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Ni garrote ni
zanahoria

¡Ninguno de los dos! ¡ Ni garrote ni zanahoria!
El modo, el mejor modo de convenir, acordar es la
confianza que se establece entre dos. Ni un estímu-
lo engañoso, persuasivo ni tentador, lo justo solo,
lo que es propio de uno y de otro, en el más probo
de los equilibrios.

Ya es mucho el tiempo que en el trato de las per-
sonas, y ahora, más notorio, no solo de las personas,
es conocer cómo se persuade a otro con instrumen-
tos, chances, o triquiñuelas que se emplean casi
como "tómalo o déjalo", o "te pasas de tonto si no
lo tomas". En suma, lo que se esgrime casi parece
una trampa. La dilación en respuestas tiene un ga-
nador, pero un ganador con ventajas, y queda un
perdedor que luego, a la vuelta de la esquina advierte
que para él no hubo ventaja en la negociación, sino
que tocó la "parte angosta del embudo".

Ya advertimos que en el tiempo que vivimos, sea
cual sea el tipo de trato o interacción que se visuali-
ce por parte de uno de los tratantes o interactuantes,
uno, uno de ellos ya tiene en mente obtener algo
ganancioso en ese trato. ¿ Por qué?

Uno de los factores incidentes en este intrín-
gulis es aquello a lo que me he referido antes, el
afán de que todo ha de tener que dar un resulta-
do; la "resultaditis" mentada. La urgencia del ahora
ha consumido la paciencia de la confianza. Como
se afirma por ahí, la confianza es un árbol de cre-
cimiento lento, y la impaciencia de estos tiempos
nos lleva a solo querer el fruto ¡ya! La relación en-
tre pares más bien es una transacción, de la que
se espera solo ganancia. Somos un "balazo" en la
técnica de la persuasión, no obstante muy inhábi-
les en el arte del encuentro. No atendemos, no nos
damos cuenta (¿o sí?) de que en estos tratos siem-
pre hay un malherido, y así lo que parecía un buen
negocio es malo al fin de cuentas, porque alguien,
alguna persona pierde.

Otro factor incidente es cómo la inseguridad
imperante nos vuelve depredadores. ¿ Por qué? Se
impone una lógica de supervivencia, porque se cree
que los recursos, o quizás es verdad, son escasos.
Así, uno deja de ser un par para convertirse en un
obstáculo. Hemos sustituido una mesa de diálogo
por un tablero de ajedrez donde la primera juga-
da no busca el acuerdo, sino ¡ya! el jaque mate, la
rendición. El miedo y quizás la escasez de recursos
nos ha dotado de "corazones de piedra" dejando en
el olvido la confianza. La confianza no es una de-
bilidad, más bien el suelo firme donde hemos de
construir algo que dure más que un contrato.

Y podríamos mencionar un tercer factor. Hemos
perdido la capacidad de ser humanos. ¿ Por qué? Ya
no miramos rostros, miramos perfiles. Nos hemos
convertido en métrica, en dígitos, en puntajes, en
porcentajes, la variable ética se aparta, vale menos,
todo es puntuación, al fin. Aquí asoma la "parte an-
gosta del embudo", esa que le dejamos al otro. Sin
embargo, ello parece no quitarnos el sueño. ¿ Lo
hemos deshumanizado todo? Dios quiera no nos
rodeemos de ganadores solitarios en medio de no
pocos perdedores.

¿Será hora de lograr mejores equilibrios y no ne-
gociar tanto y, en cambio, hablar más de valores?

Hace seis años titulé una columna así "De ser
solitarios a ser solidarios", y la cerraba más o me-
nos asá: "En suma, debemos dejar de ser solitarios
y ser, de verdad, genuinamente, solidarios".
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Rol de las personas
cuidadoras y la
promulgación de
una nueva ley

El lunes 9 de enero se vivió un hito relevante a ni-
vel nacional con la promulgación de la Ley que crea
el Sistema Nacional de Apoyos y Cuidados, conoci-
do como Chile Cuida. Este avance legislativo marca
un punto de inflexión en la forma en que el Estado
reconoce, organiza y responde a las necesidades de
cuidado existentes en el país.

Este hecho adquiere especial relevancia si se consi-
dera que en Chile más de 1.200.000 personas ejercen
labores de cuidado no remunerado, dedicando en
promedio más de 40 horas semanales a esta tarea,
y que el 92% de ellas son mujeres. Esta distribución
no es azarosa, sino el resultado de una construcción
histórica y social de los roles de género que ha situa-
do el cuidado como una responsabilidad femenina,
invisibilizando su valor social y económico. Las con-
secuencias de esta sobrecarga se expresan de manera
concreta en la vida cotidiana de las cuidadoras: de-
terioro de su salud física y mental, restricción de su
participación laboral y social, y una disminución sig-
nificativa de su calidad de vida.

La creación del Sistema Nacional de Apoyos y
Cuidados representa un avance estructural al reco-
nocer el cuidado como un derecho y al incorporarlo
como un cuarto pilar del sistema de protección so-
cial, junto a la educación, la salud y la seguridad
social. Esta ley no solo amplía el acceso a prestacio-
nes y apoyos estatales de manera transversal, sino
que también instala una mirada más justa y corres-
ponsable del cuidado, desplazándolo del ámbito
exclusivamente privado hacia una responsabilidad
compartida entre el Estado, la comunidad, las fami-
lias y el mercado.

Desde la Terapia Ocupacional, este hito tiene una
relevancia profunda. La disciplina ha sostenido his-
tóricamente una comprensión del cuidado como una
ocupación central para la vida humana, pero que, cuan-
do se ejerce en contextos de alta demanda y escaso
apoyo, puede transformarse en un factor de riesgo
ocupacional. En la práctica profesional, el abordaje
no se limita únicamente a la persona en situación de
discapacidad o dependencia, sino que incorpora ac-
tivamente a la persona cuidadora, configurando una
diada ocupacional que requiere acompañamiento, in-
tervención y apoyo integral.

La implementación de Chile Cuida dialoga di-
rectamente con este enfoque, al reconocer no solo
el derecho a cuidar y a ser cuidado, sino también el
derecho al autocuidado de quienes sostienen estas
tareas. Para la Terapia Ocupacional, esto implica una
oportunidad y un desafío: contribuir a la construc-
ción de políticas públicas sensibles a la vida cotidiana,
promover intervenciones que prevengan el desgaste
ocupacional de las personas cuidadoras y fortalecer
su participación social, autonomía y bienestar.

Avanzar hacia un sistema de cuidados con enfo-
que de derechos exige no solo nuevas normativas,
sino también un cambio cultural profundo. La Terapia
Ocupacional, desde su mirada situada, comunitaria y
centrada en la ocupación, tiene un rol clave en acom-
pañar este proceso, visibilizando el cuidado como
una ocupación esencial para la sostenibilidad de la
vida, promoviendo condiciones más justas y dignas
para quienes cuidan.
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Vulnerabilidades
en ciberseguridad

El 2025 fue un año complejo en mate-
ria de ciberseguridad, no porque hayan
surgido nuevas amenazas, sino porque
los atacantes volvieron a aprovechar las
mismas fallas que muchas organizacio-
nes todavía no logran corregir.

Se trata de brechas que pudieron evi-
tarse. Los errores de configuración en la
nube siguieron siendo una de las princi-
pales causas de incidentes, exponiendo
datos sensibles, accesos privilegiados e
incluso claves internas.

En un entorno donde las empresas
operan con múltiples plataformas y ser-
vicios, un error mínimo es suficiente
para escalar rápidamente. La nube no fa-
lla: fallan las configuraciones. Y eso está
costando millones en pérdida de datos y
reputación.

El año que acaba de terminar también
dejó en evidencia que la forma en que se
construye un software es un punto dé-
bil. Muchas organizaciones dependen de
componentes externos sin revisar su se-
guridad, lo que abre puertas difíciles de
detectar y que pueden afectar a la opera-
ción completa.

A esto se suma un problema especial-
mente preocupante: la filtración silenciosa
de claves y contraseñas. Muchas se expo-
nen por error en repositorios o plataformas
de trabajo, permanecen activas por meses
y terminan convirtiéndose en la entrada
ideal para los ciberdelincuentes.

Campañas de phishing más creíbles,
robo de contraseñas y técnicas para saltar-
se la autenticación multifactor superaron
a empresas que aún funcionan con me-
didas insuficientes. Al mismo tiempo,
el ransomware cambió su forma de ope-
rar: ahora primero roban la información
y luego extorsionan, incluso sin llegar a
bloquear los sistemas.

La ciberseguridad dejó de ser un tema
de especialistas. El llamado es a automa-
tizar las revisiones en la nube, mejorar la
seguridad en el desarrollo de software,
reforzar la protección de identidades y
prepararse frente a intentos de extorsión.
Esto ya no es un tema técnico, sino que
una decisión estratégica para cualquier
empresa que dependa de datos o servi-
cios digitales y que, finalmente, pueden
afectarnos de manera directa o indirec-
ta, a todos.

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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